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Apocalipsis 3. 7-13 
7 Y escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: El Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, 
el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre, dice estas cosas: 
8 Yo conozco tus obras: he aquí, he dado una puerta abierta delante de ti, la cual ninguno puede 
cerrar; porque aún tienes un poco de fuerza, y has guardado mi palabra, y no has negado mi 
nombre. 
9 He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que 
mienten; he aquí, yo haré que vengan y adoren delante de tus pies, y que reconozcan que yo te he 
amado. 
10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la 
prueba que ha de venir sobre todo el mundo, para probar a los que moran sobre la tierra. 
11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. 
12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la 
cual desciende del cielo de mi Dios, y mi nombre nuevo. 
13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
 
Apocalipsis 2. 9 
9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico), y la blasfemia de los que se 
dicen ser judíos, y no lo son, mas son sinagoga de Satanás. 
 
Apocalipsis 2. 13, 24 
13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está la silla de Satanás; y retienes mi nombre, y no 
has negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas fue mi fiel mártir, el cual fue muerto entre 
vosotros, donde Satanás mora. 
24 Pero a vosotros digo, y a los demás en Tiatira, a cuantos no tienen esta doctrina, y no han 
conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás. No pondré sobre vosotros otra carga. 
 
2 Tesalonicenses 3. 5 
5 Y el Señor dirija vuestros corazones en el amor de Dios, y en la paciencia de Cristo. 
 
2 Pedro 3. 9-10 
9 El Señor no tarda su promesa, como algunos la tienen por tardanza; sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos vengan al arrepentimiento. 
10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán 
quemadas. 
 
1 Tesalonicenses 5. 9 
9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para obtener salvación por nuestro Señor Jesucristo; 
 
                                                                                                                       1 
 



 
 
 
 
1 Corintios 15. 51-52 
51 He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos, pero todos seremos transformados. 
52 En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y 
los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 
 
2 Juan 1. 8 
8 Mirad por vosotros mismos, para que no perdamos aquello por lo que hemos trabajado, sino que 
recibamos galardón completo. 
 
Colosenses 3. 1-2, 4 
1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. 
2 Poned vuestra mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
4 Cuando Cristo, nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con Él 
en gloria. 
 
Gálatas 2. 9 
9 y cuando Jacobo, Cefas, y Juan, que parecían ser columnas, percibieron la gracia que me fue 
dada, nos dieron a mí y a Bernabé las diestras de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los 
gentiles, y ellos a la circuncisión. 
 
Mateo 27. 46 
46 Y cerca de la hora novena, Jesús exclamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 
 
Juan 20. 17 
17 Jesús le dijo: No me toques; porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, y diles: 
Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. 
 
Apocalipsis 21. 22 
22 Y no vi templo en ella; porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son el templo de ella. 
 
Salmos 23. 6 
6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida; y en la casa de Jehová 
moraré por largos días. 
 
Apocalipsis 22. 3-4 
3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán; 
4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 
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Juan 14. 2 
2 En la casa de mi Padre muchas mansiones hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho. Voy, pues, 
a preparar lugar para vosotros. 
 
Hebreos 12. 18, 22-24 
18 Porque no os habéis acercado al monte que se podía tocar, que ardía con fuego, y al turbión, y a 
la oscuridad, y a la tempestad, 
22 sino que os habéis acercado al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y 
a una compañía innumerable de ángeles, 
23 a la congregación general e iglesia de los primogénitos que están inscritos en el cielo, y a Dios el 
Juez de todos, y a los espíritus de los justos hechos perfectos, 
24 y a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre del rociamiento que habla mejor que la de 
Abel. 
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